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Éticapolíticade la independencia
Puede un gobernante sacrificar el

estado de las cosas existente en
unmomento concreto por un ob­
jetivo político de largo plazo de

beneficios económicos y sociales incier­
tos?En todo caso, ¿qué criterio debería se­
guir para elegir esa opción?
Esta cuestión es de validez general para

todas las democracias. Pero su vigencia es
mayor en un momento en el que estamos
viendoque vuelven opciones políticas que
buscan cambiar radicalmente el orden
político y económico vigente desde la
posguerra. Son cuestiones que correspon­
den al terreno de la ética política práctica.
Por tanto, no se relacionan tanto con lo
que un gobierno hace como con lo que
debe hacer.
Mi interés, sin embargo, tiene unamoti­

vaciónmás cercana enel espacio ymásur­
gente en el tiempo. Se trata del anuncio
del Gobierno de la Genera­
litat de llevar a cabo un
nuevo referéndum y otras
iniciativas políticas unila­
terales con la finalidad de
lograr la independencia de
Catalunya.
¿Cómo podemos evaluar

desde la ética política prác­
tica la idoneidad de esta
acción? Mi preocupación
surge al ver que en el de­
bate en curso predominan
los planteamientos tacti­
cistas, basados en la astucia
y en el oportunismo políti­
comásqueenunargumen­
to de ética política. No veo
un debate serio y riguroso
que permita a los ciudada­
nos y a los actores políticos
elaborar preferencias ra­
cionales acerca de la con­
veniencia de sacrificar
estados de bienestar pre­
sentes, más o menos satis­
factorios, por una opción
política futura de benefi­
cios inciertos.
Lo lógico sería que esas

preferencias se apoyasen
en algún tipo de análisis de los costes de la
actual situacióncomparados con losbene­
ficios esperados de la nueva situación po­
lítica futura. Una decisión racional sería
aquella en la que los beneficios futuros su­
perasen con creces los posibles costes de

la situaciónpolítica actual. El problemade
este tipo de análisis es que es más fácil
identificar los costes e incomodidades de
la actual situación que los beneficios fu­
turos de la nueva. El cálculo racional de
estos beneficios se tiene que hacer en es­
cenarios de riesgo, incertidumbre e igno­
rancia. Podemos identificar algunos ries­
gos de una hipotética independencia uni­
lateral y tratar de cuantificar sus costes.
Uno de ellos sería la salida, aunque sea
temporal, de la Unión Europea y del euro.

Pero la incertidumbre que rodearía un
evento de este tipo no nos permite iden­
tificar otro tipo de riesgos que sin duda
aparecerían.
¿Qué hacer en esta circunstancia de

riesgo, incertidumbre e ignorancia? Sólo
se me ocurre reivindicar la virtud de la
prudencia. A decir de Adam Smith y otros
pensadores clásicos y modernos, la pru­

dencia en la evitación del riesgo innecesa­
riodebe serunode losobjetivosbásicosde
los gobiernos. Hannah Arendt, la filósofa
política que ha analizado los orígenes del
totalitarismo en la Europa, ha señalado
que no es función de los gobiernos inven­
tar el futuro, sino gestionar el estado ac­
tual de las cosas para aumentar la felici­
dad y mejorar las condiciones de vida de
sus ciudadanos.
En este sentido, tengo para mí que la

atención prioritaria, cuando no exclusiva,
del Gobierno de la Generalitat hacia el
proceso independentista pueda estar des­
cuidando la gestiónde las cosas cotidianas
que de una manera directa e inmediata
afectan a las condiciones presentes de vi­
da demuchas personas. Ya sea como efec­
to de ese descuido político o de la propia
crisis económica, el hecho cierto es que al­
gunos datos sobre los estados de bienestar

en Catalunya no son del
todo halagüeños. Así el ín­
dice de progreso social de
reciente publicación, un
indicador que va más allá
del PIB, y que mide varia­
bles como la cobertura de
las “necesidades humanas
básicas”, los “fundamen­
tos del bienestar” o el “ín­
dice de oportunidades”
muestra una pérdida de
posiciones de Catalunya.
Esto no es una buena se­
ñal. Otras comunidades
autónomas españolas con
el mismo marco político y
con niveles iguales o infe­
riores de renta obtienen
mejores resultados en esos
indicadores.
¿Significa todo esto que

hay que sacrificar las legí­
timas aspiraciones de una
buena parte de la ciuda­
danía catalana a un mejor
autogobierno y, en su caso,
a la independencia? No.
Pero sí que hay que con­
ducirlas conprudenciapo­
lítica.

En todo caso, como ciudadano que bus­
ca una cierta racionalidad a las preferen­
cias ydecisionespolíticas,megustaría que
se planteara el debate acerca de en qué
medida es deseable sacrificar el estado ac­
tual de las cosas, con sus beneficios y cos­
tes conocidos, en favor de un objetivo po­
lítico futurodebeneficios inciertos. Es de­
cir, la ética política de la independencia.c

Los dos radicalismos se ali­
mentanmutuamente y hacen
una simbiosis perfecta. Por
una parte, el Estado dinamita

las opciones políticas, pervierte al
Constitucional, judicializa el procesoy
persigue activistas políticos por ejer­
cer la libertaddeexpresión.Lodecíael
profesor Queralt en un tuit clarifica­
dor: “Ninguna base jurídica para que
romper o quemar una foto del rey sea
delito. Al mismo nivel que la monar­
quía feudal de Marruecos”. Como ha
pasado siempre en la historia de Cata­
lunya, la reacción del Estado nunca es
política y siemprees represiva.
Pero, al tiempo, enuncírculovicioso

perfecto, también es un clásico la deri­
vada radical de los sectores extremos
de la lucha catalana, una derivada que
históricamente sólo ha servido para
dar alas al Estado. Prat de la Riba, uno
de los pocos estadistas de Catalunya,
bautizó este comportamiento como el
“radicalismo estéril”, a raíz de la Set­
manaTràgicade 1909, y comoejemplo
pertinente, este fragmento de su ar­
tículo en La Veu de Catalunya: “El es­
píritu de violencia, común a todos ra­
dicalismos, en el radicalismo de abajo,
es motín, es revolución, es terrorismo;
en el de arriba, en el radicalismo con­

servador, la apologíadel gobiernode la
fuerza, de la dictadura”. Y aunque ha
pasado un siglo, no ha variado mucho
la tendencia a la desmesura de unos y
otros.
¿QuésacaelEstadocriminalizandoa

jóvenesradicalesporquemar la fotode
un rey? Saca ruido, conflicto, imagen
de poder y, no lo olvidemos, fragmen­
tacióndel bloquecatalán. ¿Yqué sacan
loscuperosmontandoelnúmerode las
fotos reales? Sacan ruido, conflicto,
épica de bolsillo y, no lo olvidemos,
fragmentación del bloque catalán. Es
decir, los dos lados de la trinchera se
retroalimentan,mientras larevolución
de las sonrisas se dinamita. El gran
problema es que el intento de plantear
elderechoa laautodeterminacióndes­
de posiciones políticas y parlamenta­
rias queda contaminadopor la estrate­
gia de la acción­reacción. Una estrate­
gia que nutre las bases de los dos
extremosperodejahuérfanoslosespa­
cios centrales.
Radicalismo estéril, decía Prat de la

Riba, y el término no puede ser más
preciso. Es un radicalismo estéril que
noproduce nada ni nos conduce a nin­
gún sitio, pura estética de barricada
que alimenta las ansias épicas adoles­
centes pero nos aleja de la inteligencia
política,ademásdeserunabatasuniza­
ción impropia. Y el Estado, encantado
delavida,porqueenlaacción­reacción
esdondemejornadan los tiburones.
Acabo con otra reflexión, ahora de

Joan Maragall, también de 1909: “El
Gobierno, queriendo promover una
acción de Estado, provoca una revolu­
ción; pero como el pueblo no tiene
fuerza para hacer una revolución, deja
que sus elementos más insanos hagan
un jaleo; y los alborotadores sonvenci­
dos,noporlafuerzapública,sinoporel
puro cansanciodeeste tipodeguerra”.
Tanantiguoy tanactual.c
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Encerrados enuncoche
C ierto día de la semanapasada iba

de regreso ami casa, cabizbajo y
meditabundo, con mi insepara­
blemaletín columpiándose en la

manoderecha, cuando entré en el callejón
donde moro. Se accede a él desde los so­
portales deunaplaza que se asemeja a una
calle, tras pasar por debajo deuna casa an­
tigua que forma una especie de arco (en
verdad, lomás alejadoqueunopueda con­
cebir de la idea de uno de triunfo). Mas­
cábamos ya esos minutos del día en que el
espíritu del atardecer empieza a anoche­
cer, y las sombras se adueñan del suelo y
del aire.
De repente, oigo que alguienme saluda,

a mi espalda. Al volverme, vi a una vecina
amiga,queme indicabaalgoseñalandoha­
cia el garaje donde estaciona su coche. Allí
dentro había un automóvil familiar –el de

su hija– y, dentro de él, sus dos preciosos
nietos, rubios como el trigo semanas antes
de la cima de su madurez. Por lo visto, el
mayor de los niños, de unos tres años, se
habíaquedadoconelmandoen lamano, y,
manipula que manipularás, había conse­
guidoencerrarse–aél ya suhermana–, sin
que, desde fuera, nada se pudiera hacer.
La madre, hija de mi amiga, había salido
enbuscade la llavede recambiodel coche,
sita en un cajón de su casa. No había ner­
vios dentro ni fuera del vehículo, ningún
dramatismo. El cristal de las ventanas me
pareció inusualmente ahumado. El niño,
sentado en su sillita, contemplaba el exte­
rior con una gran serenidad. La niña esta­
ba algo más intranquila, y me pareció que
se removía en su asiento, intentando des­
hacerse del incómodo cinturón de segu­
ridad. Mientras estuve allí, no hubo cona­

to de lloro. Todo lo más, algunos grititos.
La imagen de los dos críos encerrados

en el coche me acompañó durante un
buen rato.Recuerdoquemientras la abue­
la semantenía frente a la ventanilla, la cal­
ma era casi absoluta. Sin embargo, en
cuanto desaparecía, la niña estaba un tan­
to inquieta (no así el mayor que, tras su
travesura, demostraba una gran entereza
de ánimo). Como ese par de hermanitos
inocentemente encerrados en un coche
estamos todos puestos en el mundo. La
verdadsuelequedar trasuncristal oscure­
cido o empañado. No siempre existen
abuelas que nos protejan. Hay quien se
consuela hablando aDios, y quien seman­
tiene –digno y riguroso– al margen de la
fe, convencido de quemás allá de la venta­
na no existe sino la nada, no se damás que
el vacío.c
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